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  Capítulo 1

[image: ]

Domingo, 7 de marzo 
El sonido del pío de los pájaros me distrajo por un segundo, apartándome de la conversación que Ben mantenía con su jefe. Recorrí los árboles con la mirada hasta que divisé un brillante destello azul cuando varios azulejos de las montañas alzaron el vuelo. Sus travesuras me hicieron sonreír y valorar aún más la temprana primavera que había llegado a nuestro rinconcito de Colorado.
Habíamos pasado de temperaturas gélidas y hielo a un deshielo repentino. Desde la hierba verde al aire cálido que en ese momento me enredaba el pelo rizado, el invierno se estaba convirtiendo rápidamente en un recuerdo lejano.
—Hannah, ¿tú qué opinas?
Me quedé petrificada cuando el jefe de Ben, el jefe de policía, lanzó su pregunta; me quedé como un conejo deslumbrado por los faros mientras mi mente corría para inventar una respuesta a una pregunta a la que no había prestado la más mínima atención. A Ben se le formaron arruguitas en los rabillos de sus ojos verdes al lanzarme un salvavidas.
—El jefe quiere saber qué piensas de la iniciativa contra el crimen que está barajando el nuevo alcalde.
Me relajé y le dediqué a Ben una mirada de agradecimiento antes de lanzarme a responder. Como reportera de sucesos del Post, había seguido la agenda del nuevo alcalde con ojos cínicos, sin estar segura de lo que esperaba lograr. Estaba muy bien hablar de grupos de trabajo, aumento de patrullas y nuevos agentes cuando estaba en campaña para sustituir al antiguo alcalde en unas elecciones especiales, ¿pero cumpliría realmente sus promesas?
—¿Ha oído algo sobre un aumento del presupuesto para los nuevos agentes que quiere contratar?
El jefe, Paul Tryon, se metió las manos en los bolsillos y se encogió de hombros. El bigote le dio un respingo antes de contestar.
—Todavía no. Me preguntaba si habrías oído algún rumor. Me encantaría contratar a más personal. Sabe Dios que estamos bajo mínimos, pero aún no he visto nada concreto. Con todos los cadáveres que encuentras, voy a tener que asignarte una escolta solo para ti. Claro que, como siempre pareces resolver los crímenes, quizá debería incluirte en la nómina.
Soltó una carcajada y le dio un codazo a Ben en el costado mientras yo intentaba poner cara de cortesía. No le faltaba razón. Parecía que tenía una extraña habilidad para encontrar personas asesinadas donde menos lo esperaba. De hecho, así fue como conocí a Ben, detective de homicidios. Llevábamos juntos casi un año y ahora compartíamos piso con nuestros tres gatos tan especiales.
No iba a decirle al jefe que esos tres gatos solían ser los héroes de nuestra familia de investigadores, pero no me sentía bien atribuyéndome todo el mérito. Miré a Ben, incómoda, y él intervino para sacarme del apuro.
—Hannah tiene el don de estar en el lugar adecuado en el momento oportuno —dijo, pasándome un brazo por los hombros y dándome un apretón—. Si no fuera por ella, tendríamos muchos más crímenes sin resolver.
—Es la pura verdad. Bueno, al menos hoy podéis relajaros, Hannah.
Nos hizo un gesto con la cabeza y se alejó, uniéndose a otro grupo de detectives que estaban mirando a sus hijos jugar al voleibol. Me arrimé al calor de Ben y susurré:
—Sabes que acaba de gafarnos, ¿verdad?
Ben negó con la cabeza antes de cogerme de la mano y llevarme hacia las mesas llenas de comida. El departamento de policía de Golden Hills se había adueñado de un parque local para su picnic policial anual, y aunque uno pensaría que este tendría que ser el lugar más seguro de la ciudad, no podía quitarme de encima una sensación de presentimiento.
Nuestra amiga, Anastasia Aspen, me había advertido de que el peligro acechaba en lugares inesperados. Teniendo en cuenta su historial de aciertos con sus advertencias etéreas, era comprensible que estuviera inquieta.
—Todo irá bien. Ojalá hubiéramos podido traer a los gatos.
Señaló con la cabeza a un grupo de perros que se perseguían unos a otros.
—Yo también. Razzy se lo habría pasado de miedo escuchando a escondidas a estos polis. Por no hablar de Rudy y Gus. Estarían en el séptimo cielo ahora mismo. Tendremos que contárselo todo cuando lleguemos a casa. Sé que nos va a caer una buena charla.
Nuestros gatos, como he dicho antes, eran especiales, pero esa no era la historia completa.
De algún modo, había desarrollado la capacidad de entenderlos justo antes de conocer a Ben. Aquello me había abierto un mundo entero de posibilidades, aunque mi apuesto detective se quedó de piedra cuando se lo conté. Desde entonces, no solo lo había aceptado, sino que, gracias a un regalo de Anastasia, él también podía entenderlos. Se tocó el cristal que colgaba de su cuello y me dedicó una cálida sonrisa.
—Me muero de ganas. ¿Quieres pillar algo de comer?
Nos detuvimos frente a las mesas y saludé con la cabeza a la mujer que se encargaba de la preparación de la comida. Se llamaba Stacy o Lacy. Había conocido a tanta gente que se me mezclaban, así que no estaba del todo segura. Tenía una cara franca, generosamente bendecida con pecas.
—Hola a los dos. Salen unas hamburguesas de la parrilla en cinco minutos, si no os importa esperar. Estas se están quedando bastante frías.
—Me parece bien.
Un detective mayor le gritó a Ben desde el otro lado y le hizo señas para que se reuniera con él. Ben se rascó la nuca y me miró. Yo asentí y le empujé en dirección al hombre.
—Ve tú. Yo me quedaré por aquí hasta que la comida esté lista. Te cogeré una hamburguesa cuando terminen y me uniré a ti.
Ben sonrió y me dio un beso en la mejilla antes de marcharse.
—Eres una mujer con suerte.
De verdad que necesitaba averiguar su nombre. Esto podría volverse incómodo.
—Lo soy. Es un hombre maravilloso. ¿Necesitas ayuda con algo?
Arrugó la nariz pecosa y se encogió de hombros antes de dar la vuelta a las hamburguesas. El olor de la carne me hizo la boca agua y mi estómago empezó a rugir.
—Qué va. Solo estoy vigilando estas hasta que vuelva Bill.
Señaló con la cabeza a un grupo de hombres reunidos al final de la mesa. No estaba segura de cuál era Bill, pero vi algunas caras conocidas. Me estaba devanando los sesos para encontrar la manera de preguntarle su nombre cuando volví a oír el pío de los pájaros. Stacy o Lacy seguía hablando, pero yo no la escuchaba mientras intentaba averiguar qué tramaban los pájaros. Entraban y salían disparados de los árboles, armando un estruendo tremendo.
—¿Y cuándo vais a casaros vosotros dos y a formar una familia?
Tragué saliva y me puse una sonrisa forzada. Solo llevábamos allí una hora y ella era la tercera persona que me hacía esa pregunta.
—Nos lo estamos tomando con calma —dije, recurriendo a mi respuesta de siempre—. Mi mejor amiga se casa en junio.
—¡Qué emocionante! Bueno, claro, no querrás robarle el protagonismo. Quizá Ben y tú podríais tener una boda de invierno. Sería tan romántico, ¿verdad?
Tenía los ojos brillantes mientras soltaba sus ideas sobre cómo podría ser nuestra celebración ideal, e intenté seguirle el ritmo y parecer interesada. Aunque sabía que Ben era el único hombre con el que quería compartir el resto de mi vida, los dos habíamos sido reacios al tema del matrimonio. Ver a mi mejor amiga, Ashley Wilson, pasar por la angustia de planear una boda nos había situado a ambos firmemente en el bando de los que prefieren fugarse a toda costa. Con los gatos, por supuesto.
—Oh, podríais alquilar un refugio de esquí e invitar a todo el departamento, y podríamos ir todos a esquiar. ¿A que sería divertidísimo?
—Sería genial —dije, resistiendo el impulso de añadir dos pulgares hacia arriba sarcásticos—. ¿Cuánto tiempo llevas casada tú?
Dio la vuelta a las hamburguesas y deseé que se cocinaran más rápido. Cualquier cosa para salir de esta conversación tan incómoda.
—Diez años ya. Supongo que serán once el mes que viene. Tenemos tres hijos. Están allí jugando al voleibol —dijo, señalando con su espátula—. ¿Cuántos queréis vosotros? A mí no me importaría tener uno más. Todo lo que tenemos son niños, y me encantaría tener una niña.
—Oh, no lo sé. Supongo que ya lo decidiremos cuando llegue el momento —dije, observando cómo los pájaros alzaban el vuelo de nuevo, antes de volver a toda prisa a los árboles—. Esos pájaros se están portando de forma muy rara.
Miró hacia los árboles y se encogió de hombros.
—¿Quién sabe? ¿Habéis pensado algún nombre para vuestros futuros hijos? A los nuestros los llamamos Sam, Skyler y Seth. Si tenemos otro, creo que la llamaré Stephanie.
Miré a mi alrededor, desesperada por escapar.
—No mucho. Ya lo pensaremos, supongo.
Me miró de arriba abajo y frunció los labios.
—Más os vale poneros a ello, ya sabes. Una vez que cumples los treinta, la cosa se complica. Tengo una amiga que lleva intentándolo más de un año y nada. No dejes que se desperdicien esos óvulos, chica.
Me estaba mirando como si fuera un cartón de leche a punto de alcanzar su fecha de caducidad en cualquier segundo. Por suerte, su marido se unió a ella, y recé para que descarrilara su tren de pensamiento.
—Oye, Hannah, ¿verdad? ¿Cómo va todo? —preguntó Bill mientras daba la vuelta a las hamburguesas antes de aplastarlas contra la parrilla, haciendo que el jugo cayera sobre las llamas.
—Bien. Todo bien. Qué día más bonito —dije, pensando que con el tiempo nunca te equivocabas—. Hemos tenido una primavera muy agradable.
—Le estaba diciendo a Hannah que tiene que ponerse manos a la obra para formar su familia con Ben. Díselo tú, cariño.
Bill puso los ojos en blanco con buen humor ante su mujer, que se aferraba a esta conversación como un perro a un hueso.
—Vamos, Lacy, deja de chinchar a la chica. Son jóvenes. Tienen mucho tiempo para disfrutar antes de añadir niños a la mezcla. Tengo que subir el fuego de la parrilla. Estas hamburguesas están tardando demasiado.
¡Ajá! Grabé rápidamente su nombre en mi memoria, agradecida por no haberla llamado Stacy por error, mientras él volvía a aplastar las hamburguesas en la parrilla.
—Si me disculpáis los dos, veo a alguien con quien tengo que hablar. Vuelvo enseguida.
Escapé y caminé hacia el cobertizo del pícnic, con la esperanza de encontrar un baño, cuando noté que los pájaros volvían a su extraño comportamiento. Mis pies deambularon en su dirección mientras escuchaba su frenético pío.
Me detuve frente a los árboles mientras alzaban el vuelo como si fueran uno solo, chillando su descontento. Aquello era simplemente extraño. Sabía poco de pájaros, pero me parecía raro que se quedaran en una zona cuando algo les molestaba. Busqué entre los árboles, preguntándome si estarían anidando y estarían descontentos por toda la gente reunida en el parque.
Me acerqué más y sonreí al ver que había unos cuantos nidos en los árboles y oír débiles píos que venían de las ramas. Eso lo explicaba. Sacudí la cabeza mientras me daba la vuelta para regresar al cobertizo. Las hamburguesas tendrían que estar listas ya, sobre todo por la forma en que Bill las estaba aplastando hasta dejarlas como discos finísimos.
Al girarme, algo plateado en el suelo, cerca de los árboles, brilló bajo la luz del sol y me llamó la atención. Me detuve y caminé más hacia el interior de la arboleda, intrigada. Al acercarme, mis pies se quedaron clavados al darme cuenta de que el objeto plateado era un reloj, todavía sujeto al brazo de un hombre que parecía estar bien muerto. Mi garganta se negó a funcionar mientras procesaba lo que estaba viendo, convencida de que estaba soñando. Esto no podía estar pasando. No otra vez. No aquí.
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Caminé tan rápido como me permitieron mis cortas piernas hacia Ben e intenté encontrar una buena forma de interrumpir la conversación que mantenía con el detective veterano. Ben me lanzó una mirada mientras el hombre seguía hablando y yo abrí mucho los ojos, esperando que entendiera mi mensaje tácito. Frunció el ceño antes de volver a centrarse en el detective mientras yo vibraba de impaciencia, intentando decidir qué hacer. El hombre mayor finalmente notó mi presencia y se volvió hacia mí, abriendo los brazos de par en par. 
—¿Eres tú la Hannah de la que no paro de oír hablar? ¿La que siempre encuentra los cadáveres?
Hice una mueca ante su afirmación, que me tocaba demasiado de cerca, y asentí con la cabeza intentando sonreír mientras esquivaba su abrazo.
—La misma. ¿Nos disculpa un segundo, señor? Necesito preguntarle algo a Ben.
Agarré a Ben del brazo y lo saqué del grupo. Miré por encima del hombro, solo para asegurarme de que no hubiera niños demasiado cerca, y obligué a Ben a agacharse para poder susurrarle al oído.
—No te lo vas a creer...
—No. Absolutamente no. Estamos en un picnic de la policía, por el amor de Dios. ¿Cómo demonios puedes haber encontrado otro?
—¡Chis! No quiero que se entere ningún niño. Vamos, tengo que enseñarte lo que he encontrado allí, entre los árboles.
Las largas piernas de Ben lo llevaron hacia la arboleda y yo me apresuré para seguirle el ritmo, jadeando un poco. De verdad que necesito llevar mi culo al gimnasio, pero en ese momento eso era lo último que tenía en mente. Eché un vistazo alrededor cuando nos detuvimos y señalé al hombre que yacía en el suelo.
—¿Es policía?
Ben se arrodilló junto al cuerpo con el rostro sombrío y asintió.
—Es Alan Jenkins. Es nuevo, pero lo reconozco. Lo trasladaron hace poco desde Blanco Ridge. Está en la división de narcóticos. Su compañero, Mitch, debería de estar por aquí.
El rostro de Ben reflejaba preocupación mientras se ponía en pie y lanzaba un suspiro. Miré el cuerpo y me estremecí al darme cuenta de que su mujer también podría estar allí.
—¿Qué hacemos ahora? ¿Está su mujer aquí? Oh, Dios, ¿tienen hijos?
Miré a mi alrededor hacia la reunión, con el corazón en un puño, al imaginar lo terrible que sería para una esposa descubrir que su marido había sido asesinado en lo que debería haber sido el evento más seguro de la ciudad, por no hablar de si sus hijos también estaban presentes.
—Está casado. Se llama Wendy. Pero ella no ha venido. No tienen hijos. Iré a buscar al jefe. ¿Te importa quedarte aquí y asegurarte de que nadie se acerque?
Asentí y observé cómo Ben caminaba hacia el jefe con los hombros tensos. ¿Por qué se me habría ocurrido ir hacia los árboles? Si me hubiera quedado a lo mío e ignorado a los dichosos pájaros, nada de esto habría pasado. Solté un bufido al darme cuenta de que el pobre hombre que yacía en el suelo probablemente habría sentido lo mismo, de haber podido. Miré de nuevo a Ben antes de observar más de cerca el suelo alrededor del hombre, con la esperanza de encontrar algún tipo de pista.
Si tan solo hubiera podido traer a los gatos. Sin duda habríamos podido aprovechar sus sentidos superiores para averiguar quién había cometido esta atrocidad. ¿Era posible que otro policía lo hubiera matado? Tenía poco sentido ir a por alguien así, pero en ese momento mi mente iba a mil por hora, intentando dar con el medio, el móvil y la oportunidad.
—¿Qué está pasando?
El jefe se acercó a mí, con el bigote erizado, y se puso las manos en sus anchas caderas. Ben caminaba hacia el otro lado de la carpa del picnic, y supuse que buscaba al compañero de Alan.
—Lo siento, señor, pero he notado que los pájaros se comportaban de forma extraña, así que me he acercado para ver qué los alteraba. Ha sido entonces cuando lo he visto en el suelo —dije, señalando el cadáver.
—¿Pájaros?
—Estaban graznando y volando de un lado a otro, entrando y saliendo de los árboles. Sentí curiosidad y vine hacia aquí —dije, bajando el tono de voz al ver que el jefe entrecerraba los ojos.
—¿Y te has encontrado a Alan así como así? ¿Está...?
—¿Muerto? Sí, por lo que parece. No he tocado nada, pero, bueno, es bastante obvio.
Hice una mueca al darme cuenta de que al jefe probablemente no le haría mucha gracia mi opinión sobre sus dotes de observación. No entraré en detalles, pero digamos que un vistazo bastaba para saber que el pobre Alan no se iba a poner de pie de un salto para declarar que todo era una broma.
Ben se nos acercó con otro hombre y yo me hice a un lado para dejarles paso. Ben se revolvió el pelo por detrás mientras miraba alternativamente al jefe y al hombre que estaba a su lado. Me sentí como una intrusa mientras observaba al hombre arrodillarse junto a su compañero.
—Vaya, Alan, en buen lío te has metido —dijo el hombre, mirando al jefe—. Estaba conmigo hace unos veinte minutos. Dijo que tenía que atender una llamada y caminó hacia aquí. No le di importancia.
Eso coincidía con lo que yo había notado sobre el comportamiento extraño de los pájaros. Si hubiera venido antes, Alan quizá seguiría vivo. Tragué saliva con dificultad, perturbada por la idea de que el hombre hubiera muerto a escasos metros de todos nosotros.
El jefe dejó escapar un suspiro de irritación y asintió a Ben.
—Asegura la escena. Yo iré a reunir a todo el mundo para informarles de lo ocurrido. Hannah, ve con el resto de la gente. Mitch, ayuda a Ben.
Puse una mano en la espalda de Ben antes de alejarme con el jefe. Anastasia ciertamente había tenido razón, pero no estaba segura de qué hacer con esa información ahora mismo. Oí hablar a Paul y me obligué a volver a la realidad.
—¿Cómo lo haces?
—¿Hacer qué, señor? —pregunté, apresurando el paso para seguirle el ritmo.
Él puso los ojos en blanco y me fulminó con la mirada.
—Lo de tropezarte constantemente con gente muerta. Si no confiara en Ben, pensaría que eres una asesina en serie.
—Supongo que es un sexto sentido o algo así —dije—. No lo entiendo, pero cada vez me cuesta más sorprenderme. De hecho, creo que me sorprendería más no encontrarme a alguien muerto, tal como han ido las cosas últimamente.
Paul masculló algo entre dientes y yo desvié la mirada discretamente, sin querer oír lo que fuera. Ben y yo habíamos discutido el tema hasta la saciedad y seguía sin entender por qué seguía ocurriendo. Anastasia probablemente diría que los espíritus me guiaban hasta las víctimas para ayudar a reparar injusticias, pero ahora mismo, lo único que deseaba de verdad era pasar un mes o dos sin tropezarme con un cadáver. En realidad, si no volviera a tropezarme con otra persona muerta en la vida, sería ideal. Sin embargo, intenté ser realista.
Paul alzó la voz por encima del ruido de la multitud y reunió a las familias. Me quedé a un lado y observé los rostros de todos mientras daba la noticia de que algo había sucedido. Los policías y detectives, que hacía apenas unos minutos estaban relajados y disfrutando, se irguieron y sus rostros se tornaron sombríos al comprender lo que decía su jefe. Las esposas llevaron a los niños a un lado, fuera del alcance de los oídos.
Divisé a Lacy mirándome con una pregunta en los ojos y puse una mueca mientras ella se acercaba.
—¿Qué pasa? —preguntó, poniéndose a mi lado mientras atraía a uno de sus hijos hacia ella.
—Ha pasado algo, pero creo que Paul está intentando que todo el mundo mantenga la calma —dije, sin querer ser yo quien soltara la bomba.
—¿Qué ha pasado? Seth, ven aquí.
Negué con la cabeza, señalando a sus hijos, y ella finalmente se dio cuenta de que, fuera lo que fuese, no era para oídos infantiles.
Asintió con firmeza, sorprendiéndome, mientras cambiaba completamente de actitud. Lacy reunió a todos los niños y los alejó del grupo, prometiéndoles enseñarles un juego nuevo. Me reincorporé al grupo de personas que rodeaban al jefe y escuché mientras asimilaban la noticia de que uno de los suyos se había ido.
—No puede ser. ¿Cómo demonios han podido matarlo a solo unos metros de donde estábamos todos? —preguntó Bill, mirando a su alrededor—. Tenemos que asegurar la zona y sacar de aquí a nuestros hijos.
Paul levantó la mano y alzó la voz por encima de los gritos resultantes.
—Ya basta. Ben se está encargando de ello ahora mismo. No obstante, tiene sentido sacar a los niños de aquí.
Bill miró a su mujer, y no se me escapó la mirada de cariño que le lanzó al verla entreteniendo a los pequeños. Me adentré más en la multitud, intentando trazar un plan de acción.
—No me sorprende, es lo único que digo.
Giré la cabeza e intenté localizar quién estaba hablando. No reconocí la voz.
—Dímelo a mí. He oído que estaba metido en líos en Blanco Ridge. Por eso lo trasladaron aquí. Ya sabes...
Las voces se cortaron cuando hice contacto visual con los dos hombres que estaban uno al lado del otro. Se irguieron y se alejaron, dejándome con la duda de a qué se referían. Me fijé en sus rasgos para poder preguntarle a Ben por ellos más tarde. Di un respingo al sentir una mano en mi brazo.
—Hola, Hannah. Paul ha dicho que has sido tú quien lo ha encontrado —dijo Bill, acercándose—. ¿Qué ha pasado?
Me aclaré la garganta antes de relatar lo que había observado. Aunque no era detective, sabía que Bill llevaba mucho tiempo en el cuerpo, satisfecho con su puesto de oficial uniformado. Asintió, con el rostro solemne, mientras yo le contaba cómo había encontrado el cuerpo.
—Lo habían apuñalado —dije, terminando mi relato—. Estaba claro que quien lo hizo sabía lo que hacía. No soy una experta médica, pero yo diría que murió casi al instante.
Bill asintió pensativo y miró a su alrededor, relajando los hombros al ver a su mujer en el aparcamiento con las otras madres.
—Me sentiré mucho mejor cuando los civiles se hayan ido. Hay algo en todo esto que no me termina de encajar.
Me alejé un poco más de la multitud e hice una señal a Bill para que me siguiera. Bajé la voz al hacer mi siguiente pregunta.
—¿Estabas al tanto de los problemas que había tenido en su antiguo departamento? Acabo de oír a alguien hablar de ello.
—No, pero no suelo mezclarme mucho con los detectives. Estoy bien con mi patrulla habitual, me limito a hacer mi trabajo y no llamar la atención. Sé que he dejado pasar algunos ascensos, pero soy feliz con lo que hago. ¿Quién ha dicho eso?
Miré a mi alrededor, sorprendida de ver que los dos detectives que hablaban antes no aparecían por ninguna parte.
—No sé quiénes son. Quizá Ben
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